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... No será, no será 

siempre, 

prometo 

en nombre 

de todos 

los poetas 

que te amaron 

intJtilmente: 

abriremos 

tu paz de piedra pálida, 

entraremos 

en tu luz subterránea, 

se encenderá 
fuego 

en tus o¡os muertos. 
fecundar ,nos 

tu estatura helada . .. 

Con este libro, no siempre ustancioso y vivo, pero no obstante 
densísimo de iluminaciones líricas, Neruda se confirma ciert~mente 
con10 uno de los más importantes "inventores" de poesía de nuestro 
tiempo.-D. P. 

-
"LA INDIA ETERNA"; por /uan Marín ' 

Está aquí otro nuevo libro del doctor Juan Marín. ¿Cuántos pu­
blic(ldos? Son n1ás de treinta volúmenes: desde poesía, la poesía de­
nominada maquinista que tuvo vigencia en Chile en ciertos sectores, 
así como la que se le adjetiv6 runrunista, ateniéndose en ella los au­
tores más a la descripción que a los contenidos, con ciertas estridencias 
-sin ser la poesía de forma estridentist'.l que instaur6 y abandonó 
después Haples Arce- reflejos de realidades. 
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Atenea 

Después pasó al cuento, al ensayo, a las concepciones científicas, 
a la novela, a los estudios sociológicos, El p1·oblema sexual y sus nue­

vas fó,-n1ulas sociales, Hacia la nueva 1noral; al psicoanálisis, Ensayos 

f reudianos; al estudio de ci ilizaciones y culturas. 
En no elas ha obtenido gran trascendencia su Paralelo 53 Sur, 

que lleva ya varias ediciones y traducciones. Su más reciente es Muer­

te en Shanghai. 
Un investigador de gr-3.11 acuciosidad el doctor María y de inde­

clinable vocación, con i1npulso febril por encontrar un más allá en lo 
que busca. Su condición de viajero como una penitencia de ser escri­

tor, lo acondiciona para estar n cualquier parte del n1undo. u pose­
sión de idiomas lo cosmopolitizan d modo tal que no me equi oco 

si afirn10 que V-aléry-Larbaud, autor de Barnabooth (relatos noveles­
cos de iaje) y En busca dd tie111po p rdido , d ui n Ti so ase uró 

que conoce el mundo y que "Valéry-Larbaud es el único (francés) de 
una generación que ha sido erdadero viajero '; no 111 equi oco re­

pito, si afirmo que Juan Marín ha conocido más el n1undo que Va­
léry-Larbaud, recorriendo hasta los lugares más intrincados de la tierra: 

como capitán de fragata (grado que tiene hoy) como oficial e avia­
ción, como médico y con10 diplomático. En todo, escritor. No le arre­

dran los hielos del polo ni los hornos de la India, ni las tremendas 
dificultades magall 'nica ni los peli ros antropof~gicos. I-Ia luchado 
contra tempestades aéreas y n1arítimas y ha iajado por los desiertos 

como ha estado en sel a y junglas. En la grand ciudades, Londres, 
Nueva YoFk, París, Shanghai, Nueva Delhi, Tokio, Roma, El Cairo, 
se siente igual. Y de ellas extrae los contenidos de sus obras. 

En mi prólogo a su libro Cuentos de viento y agua -Editorial 
Nascimento, 1950- dije lo siguiente, como para demostrar la plurali­
dad en su creación literaria y vida viajcr-3: 

"Me lo encontré por primera vez a la vuelta de una de sus na­

rraciones, jineteando un avión, luchando con rachas de fatalidad, 
arrostrando furiosas embestidas. Lo vi después en un barco sorteando 
tempestades, sintiendo conflagraciones atmosféricas entre encrespad-:is 

interrogantes que estrellaban oleajes en su rostro de marino. En segui-
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da lo vislumbré en puertos negros sondeando habilitamicntos de vida 
en cuerpos raquíticos y escuchando vaticinios de muerte por bocas fu­
nerarias. Lo aco1npañaba Conan Doyle y ensayaba fórmulas suminis­
tradas por William Croocke para atrapar la cuarta calidad de la ma­
teria. Lo sorprendí más tarde metido con empusas y larvas· P~pus le 
ser ía de cicerone. El araño hacía rúbricas en la cara de un beodo que 
forcejeaba en invisible cuarto, cerca de apart~do parque en un Londres 
paradojal. Y me lo hallé en París recorriendo silogismos, siguiendo el 
cadáver del comparsa muerto repentinamente, comparsa que le acom­
p3ñaba ( a Marín) con una 'presencia post ida": traje luctuoso, pa­
r uas en mano hongo inconfundible dentro del tilburí en que Juan 
M rín era empujado a la derrota del vacío por teoría sutilísima acerca 
d capacidade etére'.l . La charla del comparsa escurre comprobacio­

nes de que el espacio es cuerpo y que los seres son cuñas abriendo 
hoyos en capas c01nprimidas, cdulare undosas, gelatinosas, por lo 
que al morir un ser, el hueco hecho por é te se cierra rehabilitándose 
l todo espacial pero corpóreo, que los humanos defonnamos. E-st'.l 

teoría desprénd se del principio griego de que "la forma hace el es­
p. cio al que e contrapone De cartes, con "el espacio hace la forma". 

Tal lo que en parte expuse analiz:indo aspectos de este dinámico 

intelectual chileno. 

Hoy llega editada por Zig-Zag en Chile La India Eterna, pre­

cioso y respetable volun1en de 474 páginas y con numerosísin1as ilus­
tracione de n1onumentos templos, símbolos estatuas, príncipes, brah­
n1anes urús s. ntos anitnales sagrados, panoran1a encantadores de 

erpientes, mago y beldade . 
Después de El Tibet misterioso y sus La1nas, El alma de la Cbi­

na, China, Lao-tsze, Conf ucio, Buda, y después de El Egipto de los 
Faraones, entrega :il n1undo de habla hispana este interesante volumen. 

No está en el libro la impresión únicamente de hechos imagina­
dos, ni tampoco el dato histórico escueto cu~ndo tiene que relacionarse 
la historia con el pensan1iento e idea del autor. Este exprime los su­
ce os, detalla y relie a aplicando su talento analítico. 

No es un libro en que por fuerza deben estar todos los aspectos 
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de la India, como ha querido el crítico Victoriano Lillo. Para ello ha­
brá que escribir unos cuantos volún1enes, lo que podría efectuar el 

autor, ya que así como <lió El Alma de la China y publicó después 
China, Lao-tsze, Confucio y Buda, para complementar panorán1ica, 

hechos, historia y cultura, ~sí podría escribir otro volumen en que se 
integre con abundancia el juicio y exposición del autor sobre raíz y 

poesía hindú; ésta de las más antiguas del n1undo, desde el poe1na del 
Rama épico y a la vez religio o; desde los Vedas o Libros Sagrados. 

Y de aquí, a los del siglo XIX y al XX con Tagore para llegar 
después a los modernos en que, aunque un poco occidentalizados, tie­
nen la particularidad de irnpregnar la poesía de n1i terio y religión. 
Entre ellos Jiddu Krisnahmurti con su poesía filo ófica; Mulkraj 
Anand, quien coleccionó tan1bién los Cuentos de la India; y Nirod­
bradan, autor de los poemas contenidos en uno de sus libros: Sun 

Blosso1n.s. 
La India Eterna resume condiciones de civilización cultura acon­

tecimientos étnicos en bifurcaciones raciales filtraci 'n de influencias 
varias en el curso de su vida en di tintos aspectos. E píritu estoico 
leyenda e historia, religión. Y en todo esto el relato de la topografía 
del país con sus disímiles posiciones características y :isp~cto que si 
variados, están resumidos en lo fundamental hindú: la religi 'n priva 
allá como fuente de inspiración en el desarrollo de uceso y como 
animadora di;! voluntad en los que bu can el adeptado. La preparaci 'n 
ment~l y la absoluta fe en las fuerzas kármicas como producto del 

dharmas comienza desde la infanci~L 
En el libro del doctor Marín podrán conocerse detallado pro­

ductos de tales creencias corno el influjo de la n1ente en la acción po­
sitiva, con proyecciones que intervienen en la naturaleza humana en 

1-3 psiquis y hasta en el ambiente. 

En el libro está, igualmente la comparaci6n entre un ayer y un 
hoy hindú; entre la cultura de un lugar y la de otro; lo supersticioso 
que en algunas zonas se confunde con lo místico; la condici6n huma­
na en relación con posibilidades económicas. 

Documentada h obra, en ella amplía sus talentos el prestigioso 
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escritor demostrando hasta dónde abarca su visión y su análisis, en 

una dinámica de trabajo excepcional. 
Con Paralelo 53 Sur, el doctor Marín obtuvo el Premio Municipal 

en Chile. Con Puerto Negro, Premio de "El Mercurio". Con El Egip­
to de los Faraones el que le entregó b Universidad de Concepción. 
¿Le llegará dentro de poco tiempo el Premio Nacional de Literatura 
de su patria que demasiado lo merece? No lo dudamos. 

Con La India Eterna acrisola su poder creador, aumenta el vo­
lumen de producción, valiosa en las letras, y planta en la historia de 
la literatura un mayor acervo, en tanto que di ulga conocimientos de 
países orientales puesto que en sus libros anteriores ha presentado di­
ferentes facetas en su valorística de escritor multidimensional. 

La uni ersalización de sus tem3S en la variedad de ellos contri­
buye, además, a vigorizar la producción literaria en América. 

Resumen: cada libro es una proeza de acción, de agudeza de ob­
servaciones y de fuerza en un recorrido que constituye tiempo, suce­
sos espacio y, p::tra el futuro lo que dejará un escritor que, a más de 
estar dotado de otras facultades encerró en su obra espíritu y objeto, 

sangre y vida.-/ttan Felipe Torttiío. 

-
"GENTE EN LA lsLA", de Rtebén Azócar 

La primera impresión que tenemos al terminar la lectura de este 
libro es de asombro. Nos preguntamos sin tener una respuesta satis­
fr1ctoria: ¿ Cómo es posible que este libro, merecidamente premiado en 
un concurso literario de Zig-Zag publicado en 1938, sólo tenga ahora 
una segunda edición? ¿ Es posible que el público lector no haya re­
parado que "Gente en la Isla" es una novela tan meritoria como "Los 
d b · '' "D S d S b " "L V ' . " "U dªd " e a ªJº , on egun o om ra , a orag1ne , n per 1 o , 
'Hijo de ladrón", sólo por nombrar algunas de las novelas más repre­

sentativas de la literatura continental? 


